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El mercado traicionado, la rebelión contra la contribución 
industrial de 1882
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Introducción*

El siglo XIX en España fue pródigo en problemas hacendísticos de primera 
magnitud como las desamortizaciones y las conversiones de deuda. Los graves 
apuros económicos que asumían eran casi lo único que tenían en común los dis-
tintos gobiernos, y aún regímenes, que se sucedían unos a otros.

La reforma de Mon-Santillán dotó a España de un sistema tributario formalmen-
te liberal en una fecha ciertamente temprana, 1845, pero como toda norma legal, 
también ésta nació como resultado de compromisos políticos que dejaron de lado 
buena parte de sus objetivos técnicos y económicos1 que todavía fueron laminados 
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Como es lógico, un elemento de tan larga trayectoria se ha convertido en un 
tema exhaustivamente estudiado dentro de la Historia Económica española. En la 
actualidad disponemos de un amplio espectro de trabajos que abarcan la mayoría 
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enfoques adoptados que creemos puede extenderse sin demasiados problemas a 
toda la cuestión tributaria decimonónica4:

* El autor quiere agradecer los comentarios y sugerencias del Dr. Carles Sudrià y de dos anóni-
mos revisores. Todos ellos han ayudado a mejorar sustancialmente el presente trabajo.
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dir diversas contribuciones (creando las contribuciones de inmuebles, cultivo y ganadería, industrial y 
de comercio, general de consumos y derecho de hipotecas) y a introducir una nueva: la contribución 
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1)  Purista o normativo en el que destacan autores como Estapé, Fuentes Quinta-
na o Albiñana. Presenta una orientación fundamentalmente técnica y jurídico-
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en el marco de la revolución liberal burguesa. Sus principales autores se-
rían J. Fontana y M. Artola.

3)  Nueva Historia Económica. Su principal representante sería F. Comín, 
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El mismo Vallejo anota que los anteriores enfoques han prestado poca aten-
ción a las actitudes de los contribuyentes, un aspecto que constituye el tema 
central del presente trabajo: la actitud de los contribuyentes, de aquellos que, 
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taria. Nos situamos así en un plano complementario al delimitado por los tres 
enfoques anteriormente detallados por Vallejo.

Adoptaremos un punto de vista que considera que la vida de un tributo se 
inicia realmente en el momento en que las normas legales y reglamentarias que 
���
��_�����|���������>��
�����������
������������������������
���|�
���������
a aplicarse. Defendemos que es entonces y no antes cuando nace realmente el 
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de la administración tributaria y de la reacción de los contribuyentes obligados a 
su pago que de las disposiciones jurídicas.
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legal resulta imposible comprender la realidad del sistema impositivo vigente en 
España a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX. Debemos asumir que los 
tributos eran sometidos a una distorsión sistemática –incluso perversión–, cuando 
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Un objetivo diferente exige nuevas fuentes de información y unos instrumen-
tos de análisis distintos de los habituales. Por ello el lector no debe esperar encon-
trarse con completos análisis de los libros de sesiones de las Cortes, ni con erudi-
tos estudios de la bibliografía hacendística contemporánea. Ésa es una forma de 
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de su vida, ni a su impacto efectivo sobre las actividades económicas reales.
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Las fuentes de información: los periódicos y revistas

En nuestro caso esas nuevas fuentes proceden, fundamentalmente, de la pren-
sa escrita contemporánea, una fuente que en los últimos años ha sufrido una au-
téntica revolución archivística que ha facilitado su accesibilidad. El proceso de 
digitalización que ahora mismo están realizando bibliotecas y empresas editoras+ 
permite consultar ejemplares de otra manera inaccesibles debido a su dispersión 
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La facilidad de acceso a la información tiene su contrapartida negativa en la 
avalancha de datos que deben ser comprobados, de los cuales sólo una mínima 
fracción tienen relevancia para cada estudio concreto. Analizar un solo año de un 
periódico del siglo XIX puede llevar varias semanas que concluirán en la extrac-
ción de no más de una decena de reseñas interesantes diluidas entre los sorpren-
dentemente dispersos comentarios políticos y sociales que incluía cualquier pe-
riódico o revista de la época.

Los diarios y revistas consultados abarcan un amplio espectro ideológico: se 
incluyen publicaciones de tendencia republicana como '�	;����%�� de Palma de 
Mallorca y '�	Y��
��
�� de Alicante; liberales –'�	O��&�� de Alcoy y La Opinión 
de Palma de Mallorca–; catalanistas –[�	 �������%��	;������� de Barcelona–, y 
conservadores en distintos grados –[�	;�����&��
��%��	
�	'�&�"�	de Madrid, La 
���$���
�� de Barcelona y ������	;�����&��<��� de Madrid.

De las publicaciones anteriores se han consultado colecciones largas –las que 
estaban disponibles–, pero para determinadas fechas en que acontecieron sucesos 
especialmente importantes se han llegado a consultar más de una docena de pu-
blicaciones. Entre otros, periódicos como [��	{����%��� de Valencia, el Diario 

�	`��%�����, '�	[������ y '�	Y����	de Madrid y [�	������	���� y '�	R���%��-
�� de Palma de Mallorca. Entre otros acontecimientos, se han seguido detallada-
mente a través de la prensa las principales intervenciones parlamentarias para 

���
���
�����������������������������������������������

En general, cabe decir que las noticias aparecían en los distintos periódicos 
con relativa homogeneidad, otra cosa es el tratamiento que se daba a la noticia en 
cada periódico y las consecuencias que de ella extraían los redactores, lógicamen-
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El apartado más interesante no ha sido, sin embargo, el estrictamente infor-
mativo. Para nuestros intereses, muchas veces aportaban mejores datos las pági-
nas de opinión, pues era en ellas donde expresaban sus puntos de vista los repre-
sentantes de los distintos grupos políticos, empresariales y sociales.

+�� {����������������������������
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cas: la Biblioteca Virtual de Prensa Histórica del Ministerio de Cultura y la Hemeroteca del perió-
dico barcelonés [�	���$���
��. La primera por su enorme envergadura y la segunda por la facilidad 
que aporta en el acceso a la información contenida en los diferentes ejemplares.
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Objetivos y planteamientos de este trabajo

Ya hemos indicado que nos proponemos acercarnos a la realidad tributaria, a 
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mento. No cabe duda de que este enfoque nos aleja de los planteamientos más estric-
tamente económicos y nos lleva por los complejos caminos del análisis social y po-
lítico, pero ello es debido a que creemos que no puede contemplarse al empresariado 
de forma aislada, éste está inmerso en una sociedad y una estructura política cuyas 
decisiones le afectan en grado sumo y en la cual participa directamente. En nuestro 
caso concreto contemplamos al empresario en una doble vertiente social y política: 
sujeto pasivo del impuesto, pero sujeto activo de la política del momento, en ella el 
empresario interviene encuadrado en distintos tipos de agrupaciones, siempre con 
el objetivo de lograr que esos tributos le resulten lo menos gravosos posibles.

En esta línea, constataremos la dispersión de ese empresariado español que a 
�����������������XIX constituía una abigarrada colección de comerciantes de todos 
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de ellos habían alcanzado notables cotas de poder político en el complejo mundo 
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embargo, podían suponer su ruina.

Otro de los principios básicos del presente trabajo radica en la constatación del 
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en 1845 tenían una base fundamentalmente local –el manido caciquismo–, los es-
tudios realizados no encuentran mecanismos que alcanzasen de forma sistemática a 
porciones importantes del territorio español. La realidad del país se impuso con 
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con inusitada rapidez y profundidad los principios de neutralidad y proporcionali-
dad plasmados en los textos normativos. Las intenciones del legislador declinaban 
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��). Quizá sea J. Pro el autor que más 
énfasis ha puesto en el localismo como característica que debe ser considerada de 
forma inexcusable en cualquier análisis del presente sistema tributario:
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El mayor problema tributario del momento era, sin duda, el fraude en la contribu-
ción territorial. Para hacernos una idea de hasta dónde llegaba la ocultación de la ri-
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tada superaba a la declaradaJ. El principal instrumento utilizado para la defraudación 
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pastos/(. Estos mecanismos favorecían, lógicamente, a los grandes propietarios, que 
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Estas conclusiones, extraídas fundamentalmente del análisis de la contribu-
ción territorial, indican que el estudio de los efectos económicos reales del régi-
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locales lo más exactas posible. Se impone la técnica del mosaico, del conocimien-
to individual de las piezas como paso previo a su inserción en el cuadro general.

En nuestro caso las piezas adquieren un carácter marcadamente mediterráneo: 
Cataluña, Valencia y Mallorca constituyen los tres centros básicos de la reacción 
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movimiento empresarial que nos interesa.
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alcanza el poder y los liberales tienen su primera oportunidad legislativa, un mo-
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principios básicos del nuevo régimen político que estarán vigentes a lo largo de 
los siguientes cincuenta años. Creemos que este aspecto, el cronológico, debe ser 
especialmente considerado, ya que las consecuencias de lo sucedido en ese mo-
mento tendrán un largo recorrido.

Comenzaremos nuestro trabajo con la presentación de los antecedentes inme-
diatos y del contexto económico y político en que se enmarcan los intentos refor-
madores del ministro Camacho y seguiremos con una sucinta descripción de los 
instrumentos normativos en los que se plasmaron esas intenciones. Comprobare-
mos, acto seguido, el fracaso obtenido en sus no disimuladas intenciones recau-
datorias. Entraremos después en el capítulo central del presente trabajo, el estudio 
de la reacción que la anterior normativa provocó en los contribuyentes y los es-
fuerzos del gobierno para desactivar una protesta que llegó a amenazar la estabi-
���������� ��������������
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}�����
��������������
�������
��������}�|�
���
����������|������������������-
se al margen de la cuestión, muchos de ellos reservándose para la posterior dis-
puta arancelaria que acabó diluyendo la cuestión tributaria.
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lizar extrayendo las correspondientes conclusiones.
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Queremos hacer notar que el objetivo de nuestra investigación es la respuesta 
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industrial y que, en consecuencia, no nos ocuparemos del estudio de ésta en sí 
misma ni de la riqueza informativa que atesoran sus datos/'. De la misma manera, 
sólo nos acercaremos tangencialmente a la omnipresente cuestión arancelaria 
aunque sea prácticamente contemporánea a nuestro principal tema de interés.

Los proyectos del ministro de Hacienda Francisco Camacho

En febrero de 1881, al hacerse cargo de la cartera de Hacienda el ministro li-
beral fusionista Juan Francisco Camacho, la situación de las cuentas públicas es-
pañolas era realmente mala13. En su primer proyecto de presupuestos, el nuevo 
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En estas condiciones el volumen de deuda pública en circulación resultaba 
inabordable con los escasos ingresos del Estado español, sobre todo a causa de su 
dispersión en formas y vencimientos. No había más solución que adoptar medidas 
drásticas que evitasen que el servicio de ese endeudamiento hiciese descarrilar al 
gobierno liberal de Sagasta que acababa de alcanzar el poder.

En general los gobiernos liberales españoles intentaron respetar los compro-
misos adquiridos por sus antecesores, incluso los asumidos por gobiernos absolu-
tistas. Quedaba así descartado el recurso al repudio simple y se imponía la con-
versión, la rebaja de las obligaciones estatales, reconociendo parcialmente los 
derechos de los tenedores de los títulos. Camacho, que llevaba años proponiendo 
la reducción autoritaria de la deuda pública española/+, alcanzó un rotundo éxito 
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14. Ésta es la cifra que Camacho citó en el Congreso de los Diputados que no coincide con 
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ra bien, esta operación también tuvo sus detractores, ya que se detectan opiniones 
contemporáneas quejosas por la forma en que se realizó la conversión, excesiva-
������_�����>�������������
������������
�����/).

Una vez realizada la conversión, el Estado español debía emprender una re-
_�������
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la Hacienda con los poseedores de títulos de deuda recientemente canjeados. Era 
necesario incrementar sustancialmente los ingresos ordinarios estatales para ase-
gurar el pago de los intereses y el retorno del capital comprometido.

En esa línea, los presupuestos presentados por el ministro Camacho al Con-
greso de los Diputados18 iban acompañados por un amplio conjunto de normas 
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revisión de la contribución territorial, nuevas tarifas para la industrial y de co-
mercio y un nuevo método de cálculo de las bases aplicadas al cobro de los 
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puestos sobre la sal, los derechos de portazgo y el de cédulas personales y el 
timbre y sello público/J. Además se planteaba retornar al régimen arancelario 
������������/<+J������
�������������
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arancel de ese año'(.

No deja de sorprender la escasa entidad de los debates parlamentarios moti-
�����������������>�
���������������������������
����|�������������������������
políticos reservaron a sus primeros espadas parlamentarios especializados en te-
mas económicos para la cuestión arancelaria, que era la que en aquel momento 
resultaba más candente'/.

Cuatro eran los apartados básicos del proyecto de Camacho: la reforma de los 

������|�������_������������������������������������}����������������������

/)�� ������|� ���� �������|� ��� }����
��� �� ����
������� �������
�����:�
��� '�	O��&�� en su 
���
�������� /����� �>���� ���/<<'�� ���� ��>������ ��� ��������������
���������>���
��������������
erróneo cual es el de halagar a las clases que cobran del Tesoro, aumentando las asignaciones con 
la rebaja del descuento y a los que especulan con la deuda pública prometiéndoles conversiones que 
han aumentado el precio de los valores y por consiguiente su fortuna, mientras que para saldar el 
�	�
���}��������������������
�����������������������������>����
����
�����������

18. En esos momentos los presupuestos no abarcaban años naturales, por ello los primeros 
presupuestos presentados por el ministro Camacho abrazaban el segundo semestre de 1881 y el 
�����������/<<'��~����������������������#O��������'=�����
�>����{�����D'((/K|����4))�

/J�� {�����D'((/K|����4<(�
'(�� ������������_�����
���������#���
�������
�>������/<</|������_��������������������

año siguiente a causa de la negociación del tratado con Francia.
'/�� �#����������|����>����������������������
��
������}����������������|�
������������-

caciones de la envergadura de las que se presentaban, parecía abocada a ser de grandes proporciones. 
Sin embargo, no hubo tal y la controversia presupuestaria discurrió con una suavidad sorprendente 
[...]. Hasta los ‘pesos pesados’ de los diferentes grupos se limitaron poco más que a pequeñas ma-
niobras de hostigamiento y contraataque. [...] Tampoco dio pie a mayores polémicas la aprobación 
����������������������������������_�������
��N���
��
���������������������
������|�����>�������/��
�����
���>������/<</|��>��
����
�����������'(�������������/<<'�|�{�����D'((/K|�����4<'*4J(�
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���_�������
������
�����>
���������������'', lograr un drástico incremento de la 
��
���
����������
�����>
���������������|����������|������>�������
��������
���-
ria. Nuestro interés va a centrarse en el fracaso de la reforma de la contribución 
industrial y de comercio e, indirectamente, analizaremos las conexiones de esta 
última con la situación tributaria general, deudora, evidentemente, de los impues-
tos sobre la tierra y de la cuestión arancelaria.

El ministro Camacho era perfectamente consciente de la dejación de funcio-
nes que había realizado el Estado español y de su incapacidad para administrar 
correctamente la recaudación impositiva, de ahí que no sólo pretendiera reformar 
��������
���������������
����������
�����������������������������������
����
tributaria en un ejercicio de voluntarismo que no tardó en chocar con la realidad 
política vigente'4��A�����������������������������
������������������
���������-
vinciales de Hacienda, dirigidas por un delegado con un nivel de representación 
y un sueldo análogo al de los gobernadores civiles. Lógicamente, la creación de 
�����������������������}���������>����
��
���������������������>����������
civiles no podía más que generar fuertes fricciones con éstos y con las redes de 
poder local preexistentes, sobre todo cuando el nombramiento de esos delegados 
�������������������������/<</���/<<'��������������������������������������������
los partidos que daban soporte al gobierno de Sagasta'=.

El eje central de la tributación española de esos momentos recaía en la con-
tribución territorial seguida de los impuestos indirectos: aduanas y consumos. En 
un discreto cuarto lugar aparecía la contribución industrial y de comercio con 
�������������}������������>����������������������������������

La mayoría de opiniones del momento consideraban que el reparto de la tri-
butación resultaba sectorialmente injusto, recargaba en exceso a la agricultura con 
respecto al comercio y, sobre todo, la industria. Así lo exponía el hacendista López 
$���O������/<�+�

''�� A��
�������������
������������������������������������������XIX ha suscitado una amplia 
polémica. Si el lector desea conocer el tema de primera mano puede consultar dos artículos de 
;�_������������}������������
���������������������������'(((����������	!$�����– y el segundo de 
'((/��;K�	;�������.

'4�� �����������������������
������������������|�#���
�����
��>�������>���������}�������
�>��
sus actuaciones en el periodo que nos ocupa: P������	�����	��	��%���
�	&����%�	
�	'�&�"�	��	
�}}�	�	�}}�����������������
�������	�����������������	���
����
����
�����������
����������7�
���-
da pública y los asuntos económicos que con ella se ligan tienen un carácter esencial de neutralidad, 
�������������
�������>�����
��������|���������������������������
������}�������������������������|�
����
���������������� ���� ������������������ ��� ����������
����������
����
���������� ���������������
;�����������
�������[�	�������%���	'�&�"���	>	!����%���, 45, 5 de diciembre de 1883. El objetivo 
������>������
������������
����������������
������������������>�����
������_�
���
�����
��������
de la bondad de las reformas y abrigo la esperanza de que han de seguir dando, como hasta de 
presente han dado, resultados provechos [...], pues harto tengo con defender lo por mí practicado, 
���������
��������������������������|�#���
���D/<<4K|�����(J�
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��������	/�>	��
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��	��%�*	%���	��%�
�	
�	��	�$��%������*	�_�����	�����*	&��	��	%��������*	�	�_�����	
�	��
�	�������*	%���	���	
%�&������	%��%�������*	�	&�$��	&�@��"��	%�����	%��	����%���	�	���	&��
�%���*	��$��	
�%����%�	%��	���	$���
��	�������%��������	]�������	>	%����%�����'�.

Esta opinión ha sido asumida por la mayoría de expertos que se han acercado 
al tema, de manera que existe un elevado nivel de acuerdo entre los especialistas en 
��������}�������
������������|��������>�����������������������
�����_�����������
que gravaba a la economía agrícola tradicional. Así lo señalan Carreras y Tafunell:

[�	&������	��%��	@��	��%�+�	�����	��	�$��%������*	%��	���	����	��	�^������	$��-
�����*	��&�����	���$������	��	��&�����	�	��	��
������	>	��	%����%��'+.

��;����������
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A��
�����>
�������������������
����
���������
������������/<=)'< según un 
método de agremiación consistente en la integración de los contribuyentes en 
asociaciones gremiales obligatorias, que eran las que realmente afrontaban el 
pago del impuesto a través del establecimiento de unas cuotas globales para cada 
�����
�
���������O�
�|�����	�� ������������ ���������������� �������>��������
partida conjunta atendiendo a criterios supuestamente objetivos que se basaban en 
la existencia de una cuota tipo o base para cada ciudad que era multiplicada o 
dividida en función de la dimensión real de cada negocio concreto. Hay que se-
ñalar que este procedimiento suponía una perversión de los objetivos iniciales 
previstos por Santillán al diseñar el impuesto'J y una verdadera claudicación del 
Estado ante los contribuyentes.

'��	 ��	 %���	 ����	
�	��	'���
�	@��	$����	&�%�	��	 ]��%�����	 ���������*	 @��	 ]��	
��%�&�=	
�	$�����������	
���%�������*	>	@��	��%�����	��	����������	��	���	���$��@�+��	
��%����4(.

El modelo previsto por Camacho implicaba concentrar la anterior contribu-
ción industrial con diversos tributos de escasa recaudación, como el impuesto 

'��� #�����D/J)<K|����'=�
'+�� #������������_�����D'((4K�
')�� ��������D'((<K|����<J�
'<�� !���������D'((=K|����'�
'J�� ��������D'((/�K|����)/�
4(�� ��������D'((/�K|����+/�
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��>��� ��� ���|� ������`��
������� ����������|� 
���� ��������� �������������>�����
entre las haciendas central y local a través del establecimiento de diferentes recar-
gos cobrados por los ayuntamientos.

En las nuevas tarifas no se preveía un incremento sistemático de todas las 
cuotas base anteriores, aparecían sectores a los que prácticamente no se les mo-
���
�>�� �� 
����� ���>������ 
���� ���� ����������� ��� �������|� ����� �� ������ }��
veían multiplicarse sus impuestos. En este último caso se hallaban las carbonerías 
}�|�������
����������|�����>���������������
����
����������++|'������������
'=4|J(�������>�����������������������}������>������++|'����/�4|=(��������31, por 
ejemplo, sin que de los cambios previstos pudiera deducirse la existencia de un 
criterio general. La publicación conservadora ������	 ;�����&��<��� suponía 
}�������
����>�����������}������}���_����>����������������	�
��������
�����-
>�������|����������}�������������������
�������������������������
���������-
���
�����	��
��
�����������������������������������������������>�����4'. Para 
acabar de complicar la situación se pretendía cobrar las nuevas tarifas a partir del 
������������������������/<<'33.

A��������������������
��������}�������������������������
����}��������-
��������
��������������
��������������
���
������
����:���������������������
algunas cifras para comprobar que la iniciativa fracasó en ese aspecto crucial, el 
�����������������
������������������������������������

En el cuadro 1 se muestra la importancia relativa de las diferentes fuentes 
ordinarias de ingresos del Estado español a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XIX. En él comprobamos que el eje de la recaudación tributaria radicó 
siempre en la contribución sobre bienes inmuebles, esencialmente de naturaleza 
agrícola, seguido de las rentas de aduanas y de los impuestos indirectos, los 
odiados consumos. Como ya habíamos indicado, la contribución industrial que 
gravaba las rentas de comerciantes y empresarios ofrecía unos rendimientos de 
segundo orden.

Si algo destaca en el cuadro 1 es la estabilidad en la distribución del ingreso 
a lo largo de los más de cincuenta años contemplados. Por lo que a nosotros res-
��
������������������
���������������������
�����>���}��������/<<(���/<J'����

�����>
�����������������������������
�������������������
����

����� ������ ����
��� }�� ���� ��������� ��
����� ���������� ��� �������� ����`��

��������������O��
�������������>
����������������������/<<'��A���}��������

�������� }�� �����
�� �
����
��� ������� ���������� �����
�>��� ��� �	�������
absolutos. Proceden de la memoria incluida en el proyecto presupuestario de Cos-
Gayón, en la cual el ministro conservador aprovechaba para presentar a las Cortes 
el resumen de la evolución seguida por los principales ingresos desde el año eco-

31�	 '�	O��&��|�/<�������������/<<'|�'����_�>��������/<<'���<����_�>��������/<<'�
4'�	 ������	;�����&��<���|�4(�������������/<<'�
33�	 [�	k&�����|�4/�������������/<<'���J����_�>��������/<<'�
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carácter estimativo.

������
�����'�
�����>�����}�������
���
����������
�����>
��������������
y de comercio fue el ingreso que menos creció después de la renta del timbre. 
�����������������>�	��
��
�����}������>������`����
��������������
����������
������������������������}������������������������/<<'�

Un dato adicional que también debe tenerse en cuenta es que la economía 
����������������������������������������	
�����/<)(���/<<(�����`��
��>�������
-
�����������
�����34 y que, en los años en que Camacho fue ministro, la producción 
industrial creció realmente a un ritmo superior al registrado por la recaudación de 
la contribución industrial35�� ������ ������ ������ 
�������� }�� ��� ��_����� ��� ���
contribución industrial y de comercio del ministro Camacho constituyó un fraca-
so al ser incapaz de incrementar la recaudación. De hecho, su aportación se retra-
���
��������
���������������������������44|���_����������=+|(��

4=�� ��������������D'(('K|����/)�
4��� �������D/JJ�K|����J=��������������������§����_�����
����������������>������
���������}��

�������������������>����
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CUADRO 1

"$�;�%6%�6;{"$:;"6%�{�A��%�:{6��%�:ª6A�D/<�(*/J(+K 
D!�{":%�:$�:A�%�{��A6%��6;#�$�:&�%�;�%��#�6�:A��6�:AK

Años Inmuebles Aduanas Consumos Industrial Utilidades

/<�(*/<�= '' /' /' 4 1

/<��*/<�J '' 13 � + 4 1

/<+(*/<+= '( /' � J 4 (

/<+�*/<+J '/ /(  5 4 '

/<)(*/<)= 'J 11 � ' 5 3

/<)=*/<<( '' /' 11 5 4

/<</*/<<+ '( /+ /( 5 3

/<<)*/<J' '' /+ 11 5 '

/<J4*/<J< '4 15 /( + 3

/<JJ*/J(+ /J /+ � J 5 J

~������#����|�~���
��
��D/JJ+K|����))�
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La resistencia empresarial al pago de las contribuciones

Era opinión común en la prensa del momento que las nuevas tarifas serían 
técnicamente difíciles de cobrar y que su brutal incremento acabaría generando 
���
�������������
���
�������������|����}��������������������������}�����
comerciantes y artesanos se verían incapaces de afrontar el pago de las cuotas 
que les correspondían y optarían por cerrar o sumergir sus negocios. Por eso, no 
resulta extraño que, apenas publicadas las nuevas tarifas, comenzaran a aparecer 
las primeras muestras de resistencia de unos comerciantes e industriales que no 
tardaron en movilizarse en defensa de su privilegiada posición tributaria. Hay 
que anotar, como hace Vallejo4+, que los comerciantes e industriales tenían una 
larga tradición de enfrentamientos con la Hacienda que se remontaba, como 
������|���/<=)��������������������������������������
�����}������������������
ese año4).

El núcleo inicial de esta protesta radicó en Madrid, donde el Sindicato de 
Comerciantes inició inmediatas gestiones para detener su implantación. Sus re-
presentantes se entrevistaron con Camacho y Sagasta38 y solicitaron y obtuvieron 

4+�� ��������D/JJJK|����/����«A��
�����>
�������������¬� �����
�������#������|�_����� ��-
������}�������
�������������������
����������
����A����������
��������������
������������������
actividades sujetas a la Industrial y la tradición en la protesta facilitaron la respuesta y el éxito re-
��������������
�����>��������_�
�������

4)�� ���������������O������������������������/<=)��������
������������{����D'((4K�
38�	 [�	���$���
��|�+����_�>��������/<<'�

CUADRO 2

"$#;�!�$�6�{��A:�;�#:�{:#"$��$�;��/<)+*/<))���/<<4*/<<=�
%��®$��;6��#�6��;�%����%�:;"6�{��#6%*�:�$

Incremento de la recaudación registrado por fuente Pesetas %

Contribución industrial y de comercio <�+J(�+)(|'� 33,5

Impuesto de derechos reales y transmisión de bienes J�/���)<'|+/ 44,4

Impuesto de consumos '/�+�(�(�<|J� 4+|4

;�������������� =<�='<�)+�|'4 58,1

;����������>�
�� 44�///�/(+|4/ 58,8

;������������>�� )�)�=�')/|J' ''|)

;���������������� +�'4/�J/)|'J =+|<

 Total 135.022.572,56 46,0

~������{��������
���D'((/K|�����=�4*=�=�



Joan Carles Cirer

��

una entrevista con el rey Alfonso XII, un hecho que, según parece, irritó sobre-
manera a los miembros del gobierno de Sagasta, que pretendían mantener al 
monarca al margen de los asuntos políticos4J.

La iniciativa madrileña no tardó en difundirse por el resto de España. En Va-
lencia, por ejemplo, se creó un nuevo sindicato que en sus estatutos provisionales 
����
�>����A�������������������
�����
�����������������
�������
���������������
���!����������� ��� 
��� ��� �
������������������
����=(. La junta de la nueva 
asociación empresarial valenciana indicó que se pondría en contacto con sus ho-
mólogas de otras provincias de cara a la creación de un sindicato nacional.

¿Por qué temían tanto los industriales y comerciantes la nueva forma del im-
puesto? Creemos que básicamente hay que señalar tres motivos41:

�� ���������������|��������������|������������
�����������������
��������_����
satisfacer. Este incremento era tanto más grave en la medida en que los 
����������������������������
���������
�����������������������+(�|���>���
una base que en muchos casos se doblaba o triplicaba.

�� �6�������>���������>���������������������
���������:���������������}�-
jas que aparecen en la prensa era un hecho bastante corriente que los 
comerciantes ejercieran actividades que en la nueva tarifa aparecían 
desdobladas de manera que con ella había empresarios que se veían 
obligados a pagar dos o tres cuotas elevadas, cuando antes sólo pagaban 
una y baja.

�� �A���
�����>�������������|���>�������|�������
��
����������}��������
���
del nuevo reglamento ya que éste incrementaba el poder de los síndicos y 
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�����-
buyentes de cada ciudad. En el sistema anterior la diferencia existente entre 
la cuota del empresario que pagaba más y la del que pagaba menos en una 
������������
������������/'���/�
�����O����|�
����������������������
������_����
�����
����>�����������
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diatizar todo el proceso de cobro de la contribución bastarán las siguientes 
palabras de [�	���$���
�����������
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para ejercer la dictadura en el gremio; para señalarse a sí mismo una cuota 
��_������������������_��='. A la vista de esta situación, todo incremento de las 
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comerciantes e industriales, especialmente cuando temían que se habilitasen 
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41. Tomamos como modelo la queja expresada por los empresarios de Mallorca publicada en 
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medidas que permitiesen al gobierno intervenir en las elecciones internas o, 
incluso, suspenderlas43.

De hecho, la comisión encargada de reformar el reglamento y las tarifas de la 
contribución, nombrada en el mes de junio, planteó que era necesario que los 
�����
�����
�����
�������_�������������������������������������������
����������
������>������44.
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complicarse, menudeaban las reuniones de comerciantes e industriales por 
toda España en un intento de crear una organización al margen de los partidos 
tradicionales. En todas ellas se proponía negarse al pago de las nuevas tarifas 
y, llegado el caso, dejarse embargar antes de pagarlas. Además, se abrió un 
nuevo frente especialmente peligroso para la hacienda, pues éste afectaba a la 
contribución territorial, mucho más productiva que la industrial. El marqués 
���;��
��|������������������A�������#�����>������|����
���}���������������
pagar aquélla al considerar ilegal el cambio de tipos previsto en las nuevas 
����������>��������'/�����/+�������������������}������>����������������
los nuevos amillaramientos.

Ante el cariz que tomaban los acontecimientos, el ministro Camacho deci-
dió adoptar una postura de fuerza y utilizar la vigente ley de prensa –con cuya 
������
����������>�����������>�������������
�������������45 para encarcelar 
a los representantes del sindicato madrileño=+ y reducir al silencio a los perió-
dicos que les habían dado soporte. También se dio orden a los gobernadores 
civiles de aplicar con severidad la legislación sobre asociaciones, de manera 
que fueron declaradas ilegales algunas de las que estaban creando los empre-
sarios, por ejemplo el nonato Sindicato de Gremios de Valencia=). La contun-
dente actuación ministerial logró quebrar la resistencia del sindicato madrileño 
que, a partir de ese momento, ya no fue capaz de mantener el liderazgo entre 
sus representados de la capital, pero tuvo el efecto de exasperar y radicalizar 
al resto de empresarios que se veían afectados por la nuevas normas, los cuales 
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redacción bastaba un mínimo cambio reglamentario futuro para convertir esa mitad de los %�����-
cadores en meros representantes de la Administración.
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les especiales nombrados por el gobierno cuyas decisiones resultaban prácticamente inimpugnables. 
Su derogación constituía uno de los puntos irrenunciables dentro del programa político liberal, por 
eso debe ponderarse el estupor que produjo entre los afectados que un ministro liberal se valiera de 
tan denostado instrumento legal para reducir al silencio a sus adversarios políticos.
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multiplicaron sus asambleas y concentraciones48. A su vez, los miembros del 
partido conservador comenzaron a maniobrar para capitalizar el descontento 
provocado.

La situación amenazaba directamente a la continuidad del gabinete de Sagas-
ta, de manera que el gobierno inició una serie de acciones tendentes a rebajar la 
��������������������������>���
��������������
���O�����������|����������
�����>-
ción territorial. Para ello Sagasta se reunió personalmente con los representantes 
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������=J. No hemos encontrado ninguna referencia explícita 
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rable para los terratenientes, pues éstos dejaron de aparecer como enemigos de las 
medidas del ministro Camacho.

Ya hemos indicado antes que, tradicionalmente, la industria y el comercio 
��>������
�>��������������������������_�����>�������������������
���:���O�|����
����������
�����>��������������������������>�������������
��
���������/<+��(. No 
debe sorprender, por tanto, la rápida y airada reacción de las ligas de contribuyen-
tes –es decir, de los propietarios territoriales– ante la aplicación de una nueva 
vuelta de tuerca sobre sus obligaciones impositivas. Hay que reconocer que, en 
este caso, a Sagasta le quedaba poco margen de maniobra.

A la vez, Camacho recibía a los representantes del Círculo de la Unión Mer-
cantil de Madrid, que habían sido elegidos dos días antes51, y les comunicó que al 
día siguiente se publicaría una real orden prorrogando los plazos de pago de la 
contribución industrial�'. Esta prórroga incluía la posibilidad de presentar recla-
maciones contra las tarifas aplicadas, una prerrogativa que ese mismo día fue 
aprovechada por varios síndicos madrileños53.

Poco a poco la cuestión contributiva fue convirtiéndose en un problema medite-
rráneo54�����>������������
�������������������������������������
����������
����
���
se trasladó a Barcelona, donde pocos días después se celebró, en el Teatro Novedades, 
una reunión a la que asistieron centenares de comerciantes e industriales, representan-
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renció anoche con el Sr. Camacho [...] El Sr. Camacho recibió a la comisión con grandes muestras 
de afecto y conversó amistosamente con cada uno de los individuos que la componían, y según 
nuestras noticias, el ministro de Hacienda accedió a su petición, siendo probable, dada la actividad 
del señor Camacho, que hoy aparezca en la Y�%���� ��� ����� ������ ������������ ��
��� ������|� La 
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muchos industriales y comerciantes, habiendo entre ellos algunos que han venido tomando parte muy 
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54. Al enumerar las capitales en que los nuevos impuestos eran protestados de forma airada 
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Tortosa, Gerona y Palma de Mallorca.
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tes de la práctica totalidad de gremios y sindicatos empresariales de Cataluña. En la 
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delegado del gobernador civil alegando la ilegalidad de ésta55. El gobernador inició 
inmediatamente proceso penal contra los convocantes de la reunión�+.

En esos mismos días se intentaron presentar multitud de reclamaciones contra 
las tarifas en la delegación de Hacienda de Barcelona, pero ninguna de ellas fue 
atendida alegando la falta de pago de cuotas anteriores o defectos de forma. Este 
hecho causó indignación en la Ciudad Condal, pues era conocido que en otras 
delegaciones las reclamaciones eran admitidas sin mayores requisitos. La situa-
ción llevó a [�	���$���
����������������
���������������������>������$��������
en el alma que un gobierno liberal se conduzca en una forma tan completamente 
�����������������
������}�����������).

Mientras tanto, comenzaron a conocerse las estipulaciones previstas en el 
tratado de comercio franco-español que inmediatamente fueron percibidas como 
una amenaza mucho más poderosa que las contribuciones por parte de los grandes 
industriales catalanes58.

El creciente descontento llevó a un cierre masivo de comercios y fábricas 
catalanas que también fue seguido en Palma de Mallorca y otras ciudades espa-
ñolas como Santander�J. En Barcelona, tuvieron lugar diversas manifestaciones 
que acabaron con la quema de las casetas de consumos entre otros disturbios. La 
reacción del gobierno consistió en decretar el estado de guerra en la ciudad, cuyas 
calles fueron ocupadas por las tropas.

La complejidad de la situación llevó al presidente del Consejo de Ministros, 
Sagasta, a comparecer en la sesión del Congreso del día 1 de abril para apoyar 
públicamente a su ministro de Hacienda, cuando muchos creían que estaba a 
punto de destituirle al hacerle responsable de los disturbios+(.

55�	 [�	���$���
��|�'/�������������/<<'�
�+�	 [�	���$���
��|�')�������������/<<'�
�)�	 [�	���$���
��|�'/�������������/<<'�
�<�� ��������
�������� ������� �������� ��� ���������
���}������������������������������� ����

����
�����������������|�>�����O���
���}��������
���
���� ������������� ���� �����������������|�
lana, vidrio y porcelana, de barro y muchas otras para los cuales los derechos protectores se han 
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guida de los franceses en la introducción de nuestros vinos como si la industria vinícola fuese la 
única que tuviese derecho a ser atendida por parte de nuestros gobernantes.

Parece que la aspiración del librecambio en España se reduce a convertir España en una inmen-
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por la Fundación Práxedes Mateo Sagasta. La respuesta de Sagasta sorprendió a todo el mundo, pues 
nadie esperaba que realizara una defensa tan acérrima de su ministro de Hacienda. '�	O��&��, 4 de 
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A partir de ese momento la situación varió con celeridad en Cataluña. La in-
tensa actividad previa de los gremios dio paso a un mayor protagonismo del Fo-
mento del Trabajo Nacional+/ y del obispo de Barcelona, Urquinaona. Los peque-
ños y medianos empresarios, principales interesados en la lucha anticontributiva, 
�������>��������������������������_�>��
��������������|��O�����������������������
en el tratado comercial franco-español que en las tarifas de las contribuciones. 
Éstas fueron relegadas a la categoría de tema secundario a medida que avanzaban 
las negociaciones del tratado comercial con Francia.

#����� �������>�� ��� ���� ��� �>���� ��� ��������
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principales en Barcelona, Palma de Mallorca y Valencia. Fuera de estas ciudades, sólo 
�����
���������O��
���_�
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������%����������|�
����������|� �����+', uno 
de los feudos electorales de Sagasta, y actuaciones anecdóticas como la de los comer-
ciantes de Burgos que encargaron un buen número de cuadros del ministro Camacho 
para presentarlos como bienes embargables a los recaudadores de la contribución+4.
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al cansancio de los industriales, como puede apreciarse en las noticias que conti-
nuamente aparecían en la prensa diaria+=. Algunos empresarios catalanes y valen-
cianos, a título individual, opusieron una resistencia numantina, pero lentamente 
su posición fue perdiendo fuerza y durante el verano los embargos ya se realiza-
>���������
������������������������}��������������_�����}�������������>�����
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el resto del país. Fuera de la isla, sólo en algunas poblaciones catalanas como Sant 
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catalanes que, en general, desistieron por delante de los insulares.

En un principio, nada hacía pensar que Palma de Mallorca se convertiría en 
el último baluarte de la lucha contra las contribuciones de Camacho. El nuevo 
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����������
��������/+�������-
������/<<'++, un hecho que no levantó mayores comentarios como tampoco los 
provocó la llegada del nuevo delegado de Hacienda.
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cios que provocaba el reglamento y tarifas de la contribución industrial de 31 de diciembre. Palomas 
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Algunos industriales y comerciantes de Palma, vinculados al republicanismo, 
comenzaron a preocuparse por el tema y decidieron convocar una asamblea en los 
locales de una entidad recreativa, La Tertulia. El éxito de la convocatoria fue 
completo, la masiva presencia de comerciantes e industriales sorprendió a los 
organizadores, inequívoca señal de la preocupación que entre aquéllos levantaban 
��������������_�����������������������
���������������������������
��������
resistencia pasiva al pago de dichas tarifas, consintiéndose el apremio y la ejecu-

���������������������������>���������������
���+).

No tardaron los agentes del Banco de España+< en intentar cobrar los recibos, 
encontrándose con una resistencia tan férrea como inesperada que llevó al Ayun-
tamiento de Palma a una situación especialmente incómoda, tan incómoda que 
obligó al alcalde, el liberal Mariano Canals+J, a posicionarse del lado de los indus-
triales y comerciantes y a solicitar a su correligionario, el ministro de Hacienda, 
que suspendiera la vigencia del reglamento de la contribución)(. Además, el alcal-
de se negó a despachar los embargos iniciados por los recaudadores alegando 
defectos de forma)/.
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de marzo)'�����������������
��������������4(���4/)4, a la vez que era decretado el 
estado de excepción en Barcelona.
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perdiendo virulencia a lo largo de toda España, como ya hemos visto. Mientras 
tanto, en Mallorca, el Banco de España intentaba infructuosamente cobrar los 
recibos, emitía los correspondientes apremios plagados de irregularidades jurídi-
cas que eran automáticamente paralizados por el alcalde. Esta situación de punto 
muerto se mantuvo hasta el mes de junio, cuando el delegado de Hacienda decidió 
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su cuenta y riesgo tras amenazar al edil con una causa penal.

Los consiguientes embargos acabaron en graves disturbios callejeros reprimi-
dos con dureza por fuerzas del ejército)=. La tirantez de la situación llevó al alcal-
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contribución industrial, entre otros tributos, a través de un acuerdo con Hacienda que se mantuvo 
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comisionados y auxiliares a los gritos de ladrones, pillos, gandules y otras caricias por el estilo. [...] 
En la Plaza del Aceite, ha habido otro conato de embargo que tampoco se ha llevado a cabo, habién-
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de de Palma a presentar su dimisión)�. El cargo de alcalde accidental fue pasando 
��� ����� ��� ����� ���� }�� ������ }������� �������� ��������������)+, pues los 
concejales o dimitían)) o alegaban diferentes enfermedades.

A su vez, el Banco de España debía contratar recaudadores valencianos debido 
a la resistencia de sus trabajadores locales a participar en unos embargos que aca-
baban convirtiéndose en una ópera bufa. Los comerciantes vaciaban sus negocios y 
los recaudadores se hacían con enseres inservibles, posteriormente subastados entre 
la hilaridad de la multitud que acudía a unos actos que no registraban una sola puja.
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bernador denunció a los dirigentes del sindicato, que fueron encarcelados durante 
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solidaridad y protesta)< que acabó con el cese fulminante del gobernador.

~��:������� !���|� ����� ���������� ������� ���� �������� ��>����� _��������|�
quien logró desactivar una protesta que amenazaba seriamente con desmontar 
������������������������;������
�������!�����
���A�����������������������
����
sobre los líderes de la revuelta combinada con la oferta de facilidades de pago a 
los miembros más reticentes lograron debilitar la resistencia de los empresarios, 
}��}�>������������������
���������������>������:�����������������������
Mallorca adoptó el siguiente acuerdo:
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�	�&������)J.

Es decir, el Ayuntamiento de Palma asumía el pago de las contribuciones es-
tatales. Tamaño disparate tributario demuestra hasta qué punto la presión de los 
industriales y comerciantes logró alcanzar su objetivo último: no asumir el incre-
mento de la cantidad a pagar.

El reparto del poder político, motivación última de las acciones tributarias

������������
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������}����>������������������������������
��
������
acontecimientos es la rapidez con que fue desactivada la rebelión de los grandes 
����������������������������������������}	�����;��
����%����������������
���	��
sin pérdida de tiempo y alcanzó un rápido acuerdo tácito.

)��	 '�	;����%��, 4������������/<<'�
)+�	 [�	k&�����, 4/������������/<<'�
))�� ������>���D'((/K|����'<(�
)<�	 '�	R���%����, )��������������/<<'�
)J�	 [�	k&�����|�/+�����������>������/<<'�
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Esta actuación del presidente del Consejo de Ministros encaja perfectamente 

�����������
����}�����	���������������
���������������:�������!���|�}���|�
como ya hemos visto, tuvo un papel principal en el asunto:
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vencidos*	@��	��	/�>�	��������%���	��	��	%�����*	�����%�
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Si Sagasta retrocedió con tanta rapidez en el caso de la contribución territorial 
�����������������������������>������
����
��|�¯����}	������������������
�������
industriales y comerciantes quejosos por la nueva contribución?

Creemos que la respuesta obedece a motivos, esencialmente políticos, de re-
parto de poder y no económicos. Sagasta, en su inesperado81 alegato parlamentario 
����������������>�������/<<'������_�����������������
����������������#���
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El anterior discurso unido a la actuación de Sagasta con la Liga de Contribu-
yentes no dejaba lugar a dudas acerca de la concentración de poder que radicaba 
en el agro español, capaz de alterar en su favor cualquier situación que le amena-
zara. Una constatación que no deja de tener su importancia al analizar lo que es-
taba sucediendo esos días con la negociación del tratado comercial franco-español 
que acabó favoreciendo claramente los intereses vinícolas. Y no olvidemos que 
%���������������
�
�}��
�����O��
��83����A������|����
����������A��;�����

Los principales perjudicados por las nuevas tarifas del ministro Camacho eran 
los pequeños y medianos industriales, artesanos y tenderos. Al analizar quiénes 
aparecen detrás de los gremios siempre encontramos propietarios de talleres de 
carpintería o herrería, pequeños y medianos comerciantes..., nunca banqueros, 
fabricantes textiles, armadores, ni grandes especuladores. En Mallorca, concreta-
mente, puede comprobarse que los miembros de las comisiones gremiales eran 
pequeños empresarios, mientras que en la Liga de Contribuyentes local –asociada 
�� ���}�����������������}	�����;��
���|������
������������ ����������
�������
terratenientes acompañados de grandes comerciantes.

<(�� ���������{���	�D'(((K|����4='�
81. Sorprendió que Sagasta se decidiera a intervenir en el debate apoyando explícitamente a 
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;������ ����
��������� ������
������ ��� }�� �
����� ��� #������|� ������ ����
fabricantes textiles agrupados en torno al Fomento del Trabajo Nacional, tuvieron 
una discreta presencia mientras se ventiló el tema de la contribución industrial; 
esa asociación sólo se implicó a fondo cuando apareció la cuestión arancelaria, 
indicación inequívoca de dónde radicaban sus intereses reales. El mejor ejemplo 
de esta actitud lo encontramos en la actuación de los delegados del Fomento en 
����������}��������������+����_�>��������/<<'|�
����
���������
������������
respuesta empresarial catalana al proyecto de Camacho. En el acta de la reunión 
aparece la siguiente nota:
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�	\������	
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/������	 &���	 ��&������	
]��
�
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��<�	O�%��
�
��	��	%�����	��]���
�84�

No cabe duda de que los grandes empresarios no se sentían afectados por los 
avatares de la contribución industrial, en tanto que los pequeños temían que su 
implantación los llevara a la ruina.

Un simple ejercicio de geografía nos servirá para situar correctamente el mo-
vimiento anticontributivo. Al hablar de los republicanos, C. Forcadell85 indica que 
��������_�����������
���
��������!���������������
������������<���������������
����������

���������/<J4�|����#��������������������������>��
�����������>�-
lista y federal– y en Valencia –obtuvieron 15 concejales en las elecciones de 
/<J/��� ���>�	�� ������� }�� ��������� ������������ �`
����� ��� #���������� %�� �� ���
lista anterior añadimos la isla de Mallorca<+, estamos construyendo el mapa de 
���������������
�����>��������/<<'|�������������}����������������������_����-
nales que constituían la principal base electoral de los republicanos.

La vinculación entre republicanos y resistencia a la contribución es explícita. 
���!�����|��������>��
���������
�����������������
���|�!������;��<); en Barcelona, 
el presidente del sindicato era el abogado republicano Joaquín Escuder88, y en Palma 
de Mallorca la comisión anticontributiva era presidida por un republicano federal, 
Elvir Sans, militancia que compartía con el secretario de la comisión Benet Pons<J.

Sagasta desautorizó con celeridad a su ministro de Hacienda cuando éste se 
enfrentó a una colectividad realmente poderosa, los terratenientes, pero lo dejó 
��
��� ��� 
��������� ������}����� �������������� 
����
���������������������*
republicanos que suponían una amenaza para su objetivo último, consistente en 
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cales colocaron cuatro concejales y cinco los federales y posibilistas.
<)�	 '�	O��&��|�/(����_�>��������/<<'�
88�	 [�	���$���
��, 13 de julio de 1881.
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asentar un bipartidismo estable en España en el ámbito de una monarquía consti-
tucionalJ(. Los republicanos se situaban al margen de ese proyecto y, por tanto, 
��>��������
��>��������:�������������������_����������������
����������
�������
��� ��������������_���������J/.

No olvidemos que en ese momento Sagasta presidía un partido de aluvión, en 
el cual habían recalado muchos notables, cada uno de ellos cabeza de tupidas 
redes clientelares y caciquiles de difícil convivenciaJ'. Su gobierno, además, es-
taba claramente escorado hacia la derecha al haber favorecido a los recién llega-
�������
��������������������
������������������������J4, una decisión adoptada 
en aras de la consolidación del Partido Liberal Fusionista.

Dado que ya hemos comprobado que la drástica reforma sufrida por el im-
puesto no vino acompañada de ningún incremento de la recaudación, cabe pre-
guntarse por los motivos últimos de aquélla. Desde el punto de vista impositivo 
fracasó, pero probablemente no fue así a nivel político; la rotunda actuación de 
Camacho y los gobernadores civiles, cerrando periódicos y encarcelando arbitra-
riamente a quienes se atrevían a disentir, a excluirse de las redes clientelares de 
���;������
���|���>���
�������������
���������������������}������}������>���
de una mínima capacidad económica que los situaba por encima, aunque sólo 
fuese ligeramente, de la pobreza general.

La revuelta fue desactivada con relativa rapidez en Madrid y con algunas di-
�
���������������
�����#�����������������������>���������O�������
�������-
te actuación ministerial para que los pequeños empresarios adquirieran conciencia 
de su soledad y cejaran en su empeño, aunque, como hemos comprobado, ello no 
�����
��}����������
��������>�������������
������������O���������{����}��
no hubo cambios reglamentarios ni acuerdos expresos publicados en la prensa, no 
����}�����O����������}���������}��������
�������
����
�������������
�������
habituales en la España del momento: la transacción a espaldas de la ley, la com-
ponenda local, muchas veces hasta individual.
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la trifulca, pero no fue así. Isabel Peñarrubia, quien ha estudiado con detenimien-
to la evolución política del empresariado mallorquín, concluye que la obstinada 
resistencia insular acabó en un
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Fundación Práxedes Mateo Sagasta.

J/�� !�����D'(((K|����/(=�
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J4�� ���������{���	�D'(((K|����4=��
J=�� ������>���D'((/K|����'J4�
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Los gremios mallorquines, que habían constituido la principal fuente de resis-
���
��� _����� ���������� ������������ �� ��������
�������:������� !���� ������
reconducir la situación con habilidad utilizando todos los recursos caciquiles a su 
disposición. Fue su primer logro importante en una carrera que acabaría condu-
ciéndolo a la presidencia del Consejo de Ministros años más tarde.

Conclusiones

A��������������
�����>��������/<<'����
�����������_������������
���-
mente destacado de la época si la comparamos, por ejemplo, con la discusión 
arancelaria que la diluyó rápidamente, pero resulta demostrativa de cómo se 
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��� ���������� ��� ������
�� ��� ��� ;������
����� ��� ��������� ������ ����>�������
temporalmente el principal problema económico del momento: el endeudamien-
��|� ����� 
����� ��� ���������������� ���
�������������� ��� 
O�
��������	�
���
crónico del Estado sus disposiciones toparon con el muro infranqueable de la 
España real. Sus bienintencionadas medidas recaudatorias acabaron convertidas 
en un instrumento más de control de la superestructura política sobre los actores 
económicos.

Después de varios meses de lucha, los pequeños y medianos empresarios impli-
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la recaudación no subió de forma apreciable hay que anotar el fracaso de las dos 
partes implicadas en la refriega. No puede comprenderse una contradicción tan gra-
ve si se adopta un punto de vista exclusivamente económico, hay que asumir todo el 
�����������������
����������������������������������������
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������

Los impuestos, en manos de la mayoría gubernamental de turno, eran utiliza-
dos como un arma más en la lucha política partidista. Su objetivo central era re-

����� ������ 
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político y, sobre todo, entre los que estaban alejados de los resortes de poder del 
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�������	���������������-
sa mayoría de los españoles–, o porque voluntariamente se situaban más allá de 
la frontera tolerada, como los republicanos. El mensaje era claro: quienes no se 
cobijaban bajo el paraguas protector de alguno de los partidos dinásticos se con-
vertían en víctimas propiciatorias para la inspección tributaria.

En un país en que las elecciones no se hacían sino que se escribíanJ�, la proxi-
midad al poder se convertía en cuestión de pura supervivencia. Con unos gremios 
sumisos la disidencia podía ser castigada con una cuota desorbitadamente letal 
para cualquier pequeño o mediano empresario gracias al dominio que ejercían 
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����������������
�����
�����
�������
������
�������
�������������������-
ción de hacienda.
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Los intentos de Camacho de modernizar y racionalizar el sistema tributario 
español tropezaron, como todas las reformas anteriores y las inmediatamente 
posteriores, con un sistema político que desvirtuaba y pervertía sistemáticamente 
todos los intentos de legisladores bienintencionados. La tozuda realidad no dejaba 
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rabioso en que el acuciante día a día se imponía en el quehacer tributario.

En estas condiciones no es de extrañar que el estudio de la Hacienda Pública 
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A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX��������
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presunción de legalidad que había sido y fue durante muchos años la marca de la casa 
��� ���7�
��������������|� �����������
������� �����O
��
����������������
���J< que 
�
�>���������������������
���
��
��������������������������������������JJ.

Pasar por alto las conexiones políticas que entorpecían el desarrollo de la legis-
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sobrevivía y cuál perecía por falta de adaptación, ese papel era asumido por un 
sistema político que tenía muy poco de imparcial. No servía de mucho obstinarse 
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inapelable condena para aquellos que no estaban en condiciones de inducir a la 
Administración a interpretar en su favor la letra de esas disposiciones.

Aparecen así en toda su importancia los elementos institucionales aludidos 
por Valdaliso para explicar la timidez y falta de competitividad del empresariado 
����������������
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������/((.
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la responsabilidad no a la escasez de espíritu empresarial sino a la combinación de los obstáculos 
físicos, el lento crecimiento del mercado interior y, sobre todo, las características del marco institu-
cional que favorecieron en mayor medida que en otros países las funciones empresariales impro-
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tan siquiera aquellos que nominalmente decían defenderlo estaban dispuestos a 
asumir las exigencias últimas del liberalismo económico. La nostalgia de los go-
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saba la introducción del mercado como mecanismo básico para determinar de 
_�������
���������������
���������
������;�
�������������������������>��������
atónito redactor de [�	���$���
�� ante la contundencia de los mecanismos repre-
���������������������������>���������
���������������������������$��������������
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pero realmente rabiosamente intervencionista y arbitrario, que dejaba poco espa-
cio a la habilidad y capacidad empresarial en favor del apego al cabildeo político, 
al saqueo del presupuesto y a la inercia burocrática.
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government, prompted a profound tax reform. It could not free itself from the defects of the tax 
system in force throughout the second half of the nineteenth century in Spain: it lacked neutrality 
and transparency, set against a backdrop of marked political intervention. It resulted in an income 
level failure and prolonged the duration of a tax system that damaged competitiveness and hindered 
Spanish economic development.
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sistema tributario vigente a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX en España: falta de neutralidad 
y de transparencia en un contexto de marcado intervencionismo político. El resultado constituyó un 
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